
  

 

Comunidad Cristiana El Renuevo 
Esquema de la Enseñanza 

Domingo 03 de junio del 2018 
 

ANUNCIOS 

 Servicio domingo 10 de junio, mañana: Siervas fieles (Ana Ruth P) 
 Servicio domingo 10 de junio, tarde: El taller del maestro (Elizabeth R) 

 Cocina del martes 12 de junio: Mana (Joaquina G) 
▪ Jueves 28 de junio, 7:00pm: Culto de Mujeres 

LA JUSTICIA DE DIOS Y LA CRÍTICA HUMANA 

El orgullo religioso humano, siempre ha competido con la gracia de Dios expresada en la cruz de Cristo, y pretende 
mostrar su propia piedad por medio de las obras, lo cual es descartado contundentemente por la Palabra que otorga 

todo el crédito a la fe en Jesucristo. Rom 3:27-31 Pablo enfrentó la reacción de los religiosos de la época y mediante una 

serie de preguntas defendió su punto sobre la justicia de Dios.  

1. ¿Dónde pues está la jactancia? Rom 3:27-28  
Los judíos estaban inmersamente orgullosos de su posición privilegiada como pueblo elegido de Dios. Imaginaban ser 

Sus protegidos y se jactaban de su relación con Dios y de su actuar religioso. Rom 2:17, 23 Y se enorgullecían de su justicia 

personal. Pablo mismo expresó sus credenciales como una carta de presentación ante los religiosos. Fil 3:5-6 No 

obstante, la jactancia no era exclusiva de los judíos, en el mundo gentil también había insolentes, soberbios y 

arrogantes en su propio actuar. Rom 1:22 / Rom 1:30 (NTV) 

La jactancia es parte del lenguaje de nuestro egocentrismo caído, pero aquel que se entiende justificado por fe, sabe 

que “la jactancia queda excluida totalmente” y solo queda la salvación atribuida íntegramente a Cristo. Ef 2:8-9/ Gl 6:14 

(NTV), 2:16 

Cuando nuestra salvación es asunto de obras, nuestro orgullo es alimentado. Pero cuando nos depositamos por 

completo en la misericordia de Dios no hay mérito alguno. Rom 3:28  

“La sola fide” o “por la fe solamente” es la base de la doctrina protestante, pero debemos tener claro que la fe no 
tiene poder alguno aparte del objeto de la fe que es Cristo Jesús. Él es el creador, santo, soberano, perfecto y justo. 

A Él pertenece toda corona y honra. Somos siervos, que hacemos Su voluntad. Ap 4:10-11 

2. ¿Es acaso Dios solo Dios de los judíos? ¿No lo es también de los gentiles? Rom 3:29-30  
Aunque de los judíos eran muchos privilegios, estos no tenían como finalidad excluir a los demás pueblos, sino el ser 

de bendición. Gn 12:3 El evangelio de la justificación por la fe excluye toda jactancia, así como elitismo o discriminación. 
Rom 3:29 Solamente existe un camino de salvación para judíos y gentiles. Hch 4:12/ Jn 14:6/ Rom 3:30/ 1 Cor 8:6 (NTV) Y no hay 

diferencia alguna en el trato con ambos. Gl 3:8 

A- En cuanto a la culpa, todos hemos pecado y hemos sido destituidos de la gloria del Señor. 
B- Es la misma provisión de redención. 

C- La misma condición de salvación. Rom 10:12-13 

3. ¿Quiere decir que anulamos la ley con la fe? Rom 3:31 (NTV)  
La ley era la posesión más preciada de los judíos. Pablo hace ver que a pesar de que la justificación es solo por la fe y 
no por las obras, los creyentes justificados que viven de conformidad con el Espíritu Santo tienen un poder en sí, para 

ser testigos fieles. Hch 1:8/ Rom 8:4/ Rom 2:15 (NTV) El pecado pervierte la ley y la hace fariseísmo y valoración de esfuerzos 

y logros morales humanos, volviéndola la ley del pecado y la muerte. Rom 8:2 

Pablo hace ver que por la fe confirmamos la ley, por lo tanto, no la denigra, sino que hace manifiesta su importancia 
verdadera de varias maneras: 

A. Suministra el pago a un castigo de muerte, requerido por todo el que no la guarda a perfección.  
B. Cumple el propósito original de la ley de mostrar la incapacidad humana a obedecer las demandas justas de 

Dios y conducir a las personas a Cristo. Gl 3:24, 24-25(NTV) 

C. Da a los creyentes la capacidad para obedecerla. Rom 13:8, 10 

El amor de Dios ha sido demostrado en la cruz y derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo, para ser el 
principal medio de unidad y de expansión de las “buenas nuevas” y que todos los llamados conozcan la justicia de 
Dios, muy a pesar de la crítica humana de los religiosos. 

 


